
135

EL BIBLIOTECOM

EL CLIMA, OTRO RECURSO 
NATURAL
El Estudio de vulnerabilidad y mitigación relacionada con el impacto del cambio global sobre la 
producción agrícola, elaborado por el INTA, con la cooperación del Centro de Investigación del 
Mar y la Atmósfera, del Conicet, muestra que en la región pampeana una elevación de la 
concentración de dióxido de carbono con el correspondiente aumento en la temperatura en 
superf ic ie  modif icar ía  los  rendimientos potencia les  de cult ivos  anuales.
Las extrapolaciones indican que la producción de soja se incrementaría de un 13 % a un 41 %, la 
de maíz se reduciría entre 0 % y 18%; mientras que el trigo y el girasol podrían alcanzar desde 
incrementos del 10 % a reducciones del 16 %, en el caso del trigo, y del 4 %, en el caso del girasol. 
Es más, un modelo desarrollado por la NASA ubica a la Argentina como un país cuya producción 
agrícola total podría aumentar entre 2 y 5 por ciento. Pero la situación en las regiones más áridas, 
como la Patagonia y el centro oeste (Cuyo), dependerá de la disponibilidad futura de agua. Las 
evaluaciones del IPCC muestran que la mayoría de los glaciares andinos tenderán a desaparecer 
hacia el año 2100, mientras que los glaciares patagónicos se mantendrán hasta entrado el siglo 
XXII, por lo tanto la disponibilidad de agua en estas regiones dependerá de las lluvias y nevadas 
futuras.

Cabe recordar que durante la sequía de 1960 la carencia de agua originó en Mendoza la pérdida del 35 
% del PBI", ilustra el investigador. Y agrega: "Esta situación, sumada al aumento de la población, 
podría limitar gravemente la importante producción frutihortícola de Mendoza, afectar la producción 
de energía hidráulica y reducir la disponibilidad de agua potable.

La Argentina podría enfrentar desastres asociados a procesos naturales con grandes impactos 
sociales y costos económicos. No hay certezas absolutas, pero prestigiosos especialistas opinan 
que faltan medidas para que el país esté mejor preparado ante las catástrofes. 
Y esas medidas deben incluir desde un mejor monitoreo de la actividad volcánica hasta planes 
básicos de contingencia. Según los expertos, la mayoría pertenece a instituciones públicas 
dedicadas a la investigación científica, mucho se puede hacer hoy para que los impactos de los 
desastres sean menores mañana. 
El nivel del mar Argentino crece cuatro centímetros por década, también por el cambio del clima. 
"Es probable que crezca algo más de quince centímetros en los próximos treinta años", afirmó 
Vicente Barros, investigador del Conicet en el Centro de Investigaciones del Mar y de la 
Atmósfera de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la UBA. 
El aumento del nivel del mar no causaría inundaciones permanentes en la costa. Sin embargo, 
aclaró el especialista, habría una mayor frecuencia de inundaciones por sudestadas en la zona del 
frente del Delta, el valle del río Reconquista y algunas zonas costeras del sur del Gran Buenos 
Aires y la zona sur de la Bahía de Samborombón. 
"En el Tigre —sostuvo Barros— la proliferación de barrios cerrados a lo largo de la costa creó una 
nueva situación de riesgo. Se urbanizaron sectores inicialmente bajos e históricamente 
inundados. No siempre se toman alturas de elevación del terreno acordes con el aumento del 
nivel del río". 

Los ecosistemas costeros —manglares, arrecifes de coral, sistemas playeros, estuarios, y otros— se 
afectarían significativamente, ya que un alza en el nivel del mar inundaría las áreas de humedales costeros, 
causaría un aumento en la erosión costera y salinizaría las aguas en la parte baja de los ríos y en los acuíferos 
costeros. Las edificaciones muy cercanas a la costa podrían verse afectadas por la acción del oleaje, que 
podría socavar sus cimientos. Los arrecifes de coral, cuya función es la de proteger a los manglares y playas 
del oleaje y la erosión costera, quedarían a mayor profundidad bajo el mar. También se afectaría la entrada 
de luz solar hasta el fondo del arrecife, afectando así los procesos de fotosíntesis de especies esenciales para 
la vida del coral, así como su capacidad para detener el oleaje y evitar que impacte la costa.

El aumento del nivel medio del mar, 

podría ser de entre 15 y 88 cm. Las 

pérdidas en las costas argentinas 

alcanzarían valores del orden de 5000 

millones de dólares (aproximadamente 

el 5% del PBI) y de unos 3400 km2 de 

tierras.

Sabías qué
?


